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La prcvcnción de la violencia cn 
Australia ha recibido apoyo de la Cam- 
paña Nacional contra la Violencia y cl 
Delito (NCAVAC) desde 1997. Plan- 
teada como una iniciativa de tres años 
y con un costo de 13 millones de dóla- 
es, ha invertido en proyectos relacio- 

nados con cl miedo al delito y la pre- 
vención de la violencia. En apoyo a 
esta campaña, el gobierno federal ha 
asignado 500 millones de dólares para 
la recompra de armas de fuego a par- 
ticulares y seis millones para progra- 
mas de cntrcnamiento asociados: sis- 
temas de información policial y una 
campaña nacional de educación públi- 
ca. Ha destinado, asimismo, 18 millo- 
ncs a una estrategia nacional de pre- 
vcnción del suicidio. 

Además dc estos planes naciona- 
ics, cada estado lleva a cabo diversos 
programas de prevención del delito, di- 
rigidos a cnfrcntar formas específicas 

de violencia, en particular la domhsti- 
ca. La mayoría de los programas dc 
prevención en Australia está focalizada 
cn la educación dc la comunidad, con 
miras a que ésta esté dispuesta a ac- 
tuar frcntc a delincucntcs reales o po- 
tenciales. Sólo unos pocos programas 
trabajan con la situación cn la que la 
violencia efectivamente ocurre, porque 
lo aue se busca CS cambiar los facto- 
res relevantes auc oredisoonen a la 
violencia. Así, una manera de 
categorizar los esfuerzos de preven- 
ción es considerar que aspecto de la 
decisión asumida por cl dclincucntc SC 
constituye en el blanco de su interven- 
ción. 

La tabla de orevención situacional 
del delito desarrollada por Clarkc y 
Homel(1996) permite cuatro maneras 
dc clasificar las estrategias de prcven- 
ción, según el objetivo buscado: 

1) Un primer grupo dc estrategias 
procura aumentar cl esfuerzo aue el 
delincuente ncccsita para cometer el 
&&&. Para eso. se prcvfn medidas 
tales como, por ejemplo, patrullas co- 
munitarias capaces de reducir ylo me- 
diar en confrontaciones dc alto riesgo, 
así como disposiciones que controlen 
la tenencia de armas, el consumo de 
alcohol o el comportamiento desviado. 

2) Un segundo grupo de estrategias 
busca incrementar los riesgos asocia- 
dos a la comisión de un delito. Por 
ejemplo, cambiar la legislación y las 

penas. alentar a las víctimas a dcnun- 
ciar actos delictivos o aumentar la vigi- 
lancia cn zonas difíciles. 

3) Un tercer grupo procura reducir 
la rentabilidad esoerada del delito. Por 
ejemplo, imponer multas 0 
indemnizaciones por los daños comcti- 
dos, ampliar la disponibilidad dc prohi- 
bicioncs judiciales [de acceso a detcr- 
minados sitios, de visita a ciertas per- 
sonas, de permanencia en algunos lu- 
prcs, cte.). 

4) Finalmente, un cuarto grupo 
apunta a disminuir cl oodcr de los 
“desinhibidores” auc los delincuentes 
aducen uara iustificar su delito. Por 
ejemplo, campañas publicitarias contra 
la violencia doméstica y otras conduc- 
tas violentas, que inculquen el rechazo 
social y de conciencia individual a tales 
manifestaciones; cambios en la legisla- 
ción que establezcan sanciones para 
nuevas formas de violencia (como vio- 
lencia en el deporte, en cspcctáculos 
públicos, etc.), programas de tratamien- 
to individual que enfaticen la responsa- 
bilidad personal por la violencia. 

La “tabla deprevención situacional 
del delito” ha sido aplicada para des- 
cribir las iniciativas destinadas a pre- 
venir delitos contra la propiedad y sis- 
tematizar sus componentes. con miras 
a replicar tales iniciativas en otras co- 
munidades. Sin embargo, por cuanto 
el comportamiento violento también es 
el resultado de una decisión, y dado que 



dicha tabla está organizada según com- 
ponentes de la toma de decisiones 
(“decision making”) por el delincuente, 
esa misma tabla puede ajustarse para 
conceptualizar y sistematizar los facto- 
res que deben considerarse en iniciati- 
vas que buscan prevenirla delincuen- 
cia violenta. 

Según esto, los programas de prc- 
vención de la violencia pueden ser di- 
señados con amplitud, buscando atacar 
más de un componente en la “toma dc 
decisiones” por el delincuente. Así, por 
ejemplo, los delitos contrala propiedad 
o contra los sistemas de transporte pú- 
blico (caso del estado de Victoria), han 
decrecido mediante este enfoque 
mukidiiciplinario. Estudios’ mostraron 
en’1 993 un 42% de disminución en los 
delitos violentos en ese medio de trans- 
porte, luego de que la Corporación dc 
Transporte Público inició un programa 
que buscó mejorar tres áreas: los scr- 
vicios de información (para el análisis 
de cuándo y donde ocurrían los deli- 
tos); ‘los servicios de protección para 
los pasajeros, y, en general, la estbtica 
del medio de transporte Lo que SC lo- 
gr8 fue un servicio seguro, limpio, atrac- 
tivo y bien servido. Asimismo, se apI¡- 
caron otras medidas de proteccion 
como circuitos cerrados de televisión. 
patrullas de tránsito, presencia policial 
y comerciales en medios de comunica- 
ción sobre el problcmadelictivo. Esas 
reformas en Victoria responden a la 
aplicacibn de los principios de grevcn- 
ción situacional del delito. 

El éxito en la prevención y reduc- 
ción de la violencia en los sistemas de 
transporte público destaca la importan- 
cia de considerar el ambiente, tanto fí- 
sieo como .humano. Si él no es sufi- 
cientemente atendido, puede deteriorar- 
se y transformarse en un escenario su- 
cio y abandonado, propicio a compor- 
tamientos incivilizados, que conduzcan 
ZI cometer delitos. Por el contrario, un 
ambiente mantenido y arreglado tiene 
el potencial de contribuir a una expc- 
riemia de orden, placer y belleza, que 
promueva un comportamiento pro so- 
cial. 

Reducir la violencia 
relacionada con el alcohol 

Para disminuir la ingesta excesiva 
de alcohol en ‘pubs”, bares y alrede- 

dores. se reouiere de la cooneración de 
todos quienes tengan alguna influencia 
en los comercios dc expendio de una 
zona determinada. Si un propietario 
aislado SC propone reducir el acceso al 
alcohol; de seguro sólo perderá clien- 
tcs, que se irán a otros locales ccrca- 
nos. Lo que se ha hecho rccicntcmen- 
tc en Australia es aplicar un plan coor- 
dinado entre la policía y las autoridades 
del gobierno local. Ellos se han encar- 
gado de obtener la cooperación de to- 
dos los dueños de locales cn un área 
específica, con el fin de prevenir la vio- 
Icncia que pudiera surgir. 

Los casos más conocidos y docu- 
mentados son los de Surfers Paradisc, 
cerca de Brisbane, Queensland, v el dc 
Gcolong, cn Melbourne, Victoria. Los 
dos clcmcntos claves de este esquema 
dc acción -conocido como Acuerdo dc 
Geolong- consisten cn mejorar la prc- 
sencia policial en zonas dctcrminadas 
y cn un acuerdo con los comerciantes 
sobre los nivclcs de ingesta permitidos 
y comportamiento desadaptado. Se ha 
evaluado ’ el impacto dc esta clasc de 
acuerdo en los niveles dc violencia de 
Surfers Paradise: dentro del primer año 
siguiente a su aplicación, se registró una 
reducción sustancial en los indicadores 
claves del proyecto antidelictivo. 

Sin embargo, el éxito tcmpranamen- 
te alcanzado no continuó una vez que 
cl plan intensivo cesó, en diciembre de 
1993. Los datos acumulados a comicn- 
zas dc 1996 mostraron que los niveles 
de violencia y dc comportamiento anti- 
social recuperaron los índices que te- 
nían antes dc la aplicación del plan. La 
principal razón que SC detectó fuc que 
los dueños de expendios dejaron dc ad- 
herir al acuerdo, porque competían en- 
trc ellos mismos por ganarse a los clicn- 
tes. Probablemente, la mayoría de los 
comerciantes -porque hubo algunos dis- 
puestos a continuar- no estaba lo sufi- 
cientemente motivadacn detener lavio- 
Icncia y, por ende, en percibir menos 
bcncficios económicos. El estudio con- 
cluyo que las autoridades que otorgan 
licencias alcohólicas debían reforzar 
una legislación destinada a prevenir cl 
rompimiento de estos acuerdos. 

Por otra parte, cn la zona oeste dc 
Australia ha habido una serie dc acuer- 
dos destinados a reducir la violencia 
relacionada con cl alcohol. El más co- 

nocido cs el del puerto de Fremantlc, 
que incluye una participación tripartita 
entre el concejo local, comerciantes 
dueños de licencias alcohtjlicas y la 
policía. Los principios de este acuerdo 
apuntan a clarificar los roles y expcc- 
tativas de los locales con licencias al- 
cohólicas, tales como control dc los ni- 
vclcs de embriaguez permitidos; 
disuasión del consumo excesivo; pro- 
moción de bebidas altcmativas -ccr- 
vezas a un menor precio-; control de 
masas y disturbios potenciales: establc- 
cimiento dc un reporte con registros dc 
incidentes; chequeo estricto a los con- 
sumidores menores dc cdad, y promo- 
ción de equipos de seguridad entrcna- 
dos para rcsolvcr en forma pacífica los 
conflictos. 

El Acuerdo de Fremantle tuvo gran 
difusión y fuc considerado una innova- 
ción exitosa al ser lanzado. Inicialrncn- 
tc, arrojó signos de eficacia, como cl 
proyecto de Surfcrs Paradise. No ohs- 
tantc, una evaluación dos años despucs 
de ser aplicado mostró escasa cvidcn- 
cia de disminución del nivel dc asaltos 
alrededor de los hoteles del área, pcsc 
a haberse producido una reducción sus- 
tancial en el número dc asaltos cn la 
ciudad en conjunto. 

Lds lecciones” que se pueden cx- 
traer dc estas experiencias son relcvan- 
tes al cmprender una acción de pre- 
vención de la violencia mediante mcdi- 
das situacionalcs: cs posible realizar 
cambios que reduzcan los niveles de 
violencia, pero allí donde estén 
involucradas situaciones de competen- 
cia comercial unidas a comportamien- 
tos dc alto riesgo, se necesita, además 
una regulación que asegure que el intc- 
rés comercial se verá afectado si cl 
responsable del expendio de alcohol no 
logra contener la ingesta cxccsiva. Cla- 
ramcnte. tales medidas situacionales 
deben ser reforzadas por regulación 
sancionatoria, que no dependa dc la sola 
voluntad dc participación de los comcr- 
ciantes interesados en aumentar sus 
ventas de bebidas alcohólicas. Es ne- 
cesario reforzar las leyes que otorgan 
licencias de licores, prohibiendo el ex- 
pendio a clientes en algún estado dc 
ebriedad4. Esta medida supone des- 
viar el blanco de la prevención 
situacional de los delincuentes a los co- 
merciantes. 



Patrullajes comtitarios 

Otro nrin&io de orevención 
sitnacional del delito consiste en rcdu- 
cir las ooortunidades delictivas. Sobre 
la base de lo que se conoce acerca de 
estas situaciones, una estrategia Ií>gica 
de prevención de violencia es aminorar 
al máximo posible las ocasiones de con- 
frontación. En Australia, los índiccs dc 
enfrentamiento en comunidadas aborí- 
genes son altos -inclnso contra la poli- 
cía- y muchos están relacionados con 
el alcohol. Una solución parcial a este 
problema fuc la aplicación de una cs- 
trategia que abordó los disturbios cau- 
sados por personas bebidas y, al mismo 
tiempo, consiguió sacar a la policía de 
esa situación, lo cual desvió las oportu- 
nidades de confrontación. La fórmula 
consistió cn patrullas integradas por 
voluntark de las mismas comunidades 
,nvolucradas, alas que se les encomendó 
asistir a personas embriagadas y 
proclives a incurrir cn conductas desor- 
denadas. 

El concepto de “patrulla comunita- 
ria” nació en los territorios del norte de 
Australia. Actualmente, existe alrede- 
dor de una docena de ellas, que operan 
en diversas partes del país, destinadas 
sólo a intervenir para neutralizara quie- 
nes beben alcohol cn la vía pública y 
originan desórdenes u otras manifesta- 
ciones violentas. 

Estfi documentado5 el desarrollo y 
Cxito de estas patrullas comunitarias; 
ellas “son efectivas en la medida en que 
tienen la capacidad para neutralizar un 
número importante de elementos pcr- 
urbadores, asícomo los conflictos que 
se desprenden de ellos”. Sus miem- 
bros recorren lugares donde suclcn reu- 
nirse los adeptos al alcohol y donde co- 
múnmente surge algún problema 
conductual por esta causa. Los “pa- 
trulleros” intervienen directamente para 
dispersar a las personas en estado de 
ebriedad, en tanto que los embriagados 
son llevados a algún lugar seguro (por 
ejemplo, un albergue especial). En al- 
gunos casos que involucran disputas vio- 
lentas, la comunidad acuerda un en- 
cuentro al día siguiente para saber qué 
sucedió y quiénes fueron los responsa- 
bles, con el fin de que scan amoncsta- 
dos. Las patrullas, por lo tanto, desvían 
del sistema dc justicia criminal una for- 
ma común de tensiones y violencia. 

Ha habido una reducción sustancial 
cn la cantidad de arrestos y dctencio- 
nes desde que las patrullas SC iniciaron 
en ticas determinadas. Una localidad 
redujo su tasa dc dctcnción anual de 
200 a 44 personas. entre lYY4 y 1995, 
luego de que comenzó a actuar una 
patrulla*. * 

También aquí, la lccci6n deducible 
cs que el modelo dc prevcncitín 
situacional puede ser aplicado a todas 
las partes que tienen algún papel que 
jugar en el ambiente en cl que ocurre 
la violencia. Dado que la comunidad 
se organizó y las patrullas comenzaron 
a funcionar, también se crearon crc- 
cienles incentivos para que la policía 
rcdu,jera sus intervenciones cn estas 
Arcas. DC este modo, la violencia pue- 
de ser prevenida mediante la promo- 
ci6n dc un ambicntc propicio a logros 
de transacción. En vez de encomen- 
dar esta función a personas no idóneas 
para transacciones de prevención de 
la violencia, ella se encarga a personas 
que, a ojos de los infractores, tienen 
credibilidad y un intcrks explícito por 
ayudarl»s. 

El trabajo dc cstds palrullas tambicn 
ha sido facilitado por cl desarrollo de 
instalaciones como albergues para 
desintoxicación, a los que son llevadas 
las personas hasta que SC rccupcrcn 
dc la embriaguez. En estos casos? en 
vez de concebir esto como un asunto 
de orden público. se ha buscado un 
cnfoquc más positivo, que subraya el 
problema dc salud dc los involucrados, 
buscando darles una solución. En esto 
consiste la mia de “desviar a los 
dclincucntes” como SC dcfinc cn el 
modelo de prevención expuesto. Lo 
que se postula es sacar a determina- 
dos individuos de la categotia de “de- 
lincucnlcs” y reclasificarlos como “ciu- 
dadanos en necesidad”. En conse- 
cucncia, la perturbación inicial no está 
definida como delito, sino que sc! ma- 
neja haciendo todo lo posible por asc- 
gurar que ella no derive en una cscala- 
da delictiva, como suele ocurrir con los 
métodos policiales tradicionales. 

Conchsión 

La prevención situacional del delito 
resulta eficaz para guiar e informar es 
fuerzos de prevención de la violencia. 

Atendiendo ala dinámica situacional de 
los ambientes donde los hechos violcn- 
tos comúnmente ocurren. debe ser vis- 
ta como un esfuerzo complementario, 
dirigido a prevenir la violencia mcdian- 
te una prevención social del delito. A 
esa luz, se nuedc nredccir aue. cn de- 
terminadas situaciones. existirá cierto 
ranao de delincuentes ootcncialcs v. oro- 
bablcmcnte. la incidencia de la violcn- 
:, d nodr6 nrevcnirscmr si se trata 
?Z cambiar esa situación m8s uuc can- 
biar a la ocrsona (despuk dc todo, bien 
podría ocurrir que ésta delinca sólo una 
VW). 

Kcducir la probabilidad dc confrow 
tacioncs cs una manera dc disminuir las 
oportunidades de violencia: Al pacif’i- 
car y vigilar una situación en la que a 
menudo se producen focos de violen- 
cia, SC está eliminando un mercado para 
transacciones violentas. 

Para crear un ambicntc más segu- 
ro, se requiere analizar las situaciones 
donde generalmente surgen hechos vio- 
lentos, a la vez que vigilar quC factores 
facilitan un csccntio confrontacknal. 
A partir de la comprensión del proceso 
dc toma dc decisiones de los delincucn- 
tes para actuar. es posible intentar in- 
fluir en el ambiente para reducir la pro- 
babilidad de la violencia. Esto rcqueri- 
rlí, con frecuencia, disminuir la 
aceptabilidad y cl uso de la violencia 
por todas las partes involucradas, in- 
cluyendo a quienes realizan una labor 
policial y de seguridad. La prevención 
situacional de la violencia incorpora 
esfuerzos ,pard restablecer y apoyar los 
papclcs y responsabilidades de aque- 
llos que pueden influir en situaciones 
rclcvantcs. Esta clase de esfuerzos, al 
promover toda una gama de comporta- 
mientos “pro sociales”, pucdc no sö10 
contribuir a mantcncr la seguridad, sino 
también ayudar a mejorar la calidad de 
vida. 
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